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Resulta paes que en ei estado actual de cosas, y toiDando ei tér­

mino medio de precios y gastos, una cuartera de trigo de Gacilla 
vii«%á costar puesta en San Feiíu de Guíxols, Palamós ó Ro»s 57 
reafes 11 maravedís. Despreciando estos últimos y suponiendo que el 
comerciante importador querrá sacar un beneGcio de 3 reales en euar~ 
tera, tenemos que venderá el trigo de Castilla en nuestras plazas de 
la costa á 15 feset« cuartera, y como su calidad es marcadamente 
superior á la del trigo del Ampurdan y aun de La Selva, es dificil 
que ante semejante concurrencia puedan estos obtener renpectivamcn-
te mas de 14 y 141i pesetas, salvo en los mercados del interior á don­
de aquel no puede penetrar sin un aumento de gastos que por otra 
parte irán disminuyendo con la construcción de nuestras carreteras 
provincíaies. Hoy dia en que los' precio» son algo bajos el trigo de 
Castilla se venda ya en Barcelona á 14f pe.'ietas cuartera. 

Esto es ya triste en la actualidad, pero mas temible es todavía 
el purvenir^ Inauguradas están ya las obras del ferro-carril <ie Alar á 
Santander y es de suponer que en tres ó cuatro años quede termina­
da la línea. En ios presupuestos de productos futuros de la misma 
se ha Bjado por punió general el precio de los transportes de mer-
caderias á 2 maravedises por arroba y legua, lo que daria 7 y pico 
raaravedisM por fanega; mas como esta linea se construye 'espresa-
mente p*r8 el trigt) y á au apertura se hallará para el transporte del 
mismo en concurrencia con la linea de Alnama y, el Mediterráneo 
y mas tarde con las de Andalucía, Aragón y Bu^om 4 Bilbao y bas­
ta con el mis.-nu canal de Castilla si se prolonga como et probable 
el ferro-carril hasta Valladolid y Madrid, en vista de todo esto repi­
to, es probabilisimo que el camino de hierro de Alar á Santander 
equipare sus tarifas con las del canal de Castilla y exija por consi­
guiente 5 maravedises por fanega y legua. En este supuesto sien­
do 25 las leguas que median entre Alar y Santander (1) costaria 
el arrastre de las 1000 fanegas 3,676 reales 16 nunvedises en vez 
de los 7,000 reales que cuesta en la actualidad, lo que equivale á 
u» ahorro de cerca 5 reales por cuartera. Concluido pues el ferro­
carril el trigo de Castilla podrá venderse en nuestra costa á 13 f pe­
seta» cuartera y á 13 pesetas no contando el bencticio del comerciante, 
lo cual atendida la calidad reduce los precios de los trigos del Am­
purdan y La Selva á 12 y 121 pesetas cuartera. 

'̂* ^ _. , iL- Wr 
(I) SejtBB oplniím del maloEriulo IngenlCTo IKJÉitftítfo que hizo H niimor wtudlo 5 plano» 

dp « la Imea, el frrra-earrll nolo tfihir» n ietumñttt 4«>» pw ahorrar la» «iniioitidadi»» y poi-
<lirnte» ar la rarrptera. la cual oroduotria «n abwro « U mararedî v» twr laiiega, esto es de 
tata de fflcAo reul por caariara. 


